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El tema del sacrificio voluntario, que nos presenta Eurípides en Ifi- 
genia en Áulide, ya 1iabí:i sido tratado por él en otras de sus obras. 
Así en Alcestis, Herúcliclas, Sliplicarztes, Fenicias e, incluso, en Hécuba 
(si bien el sacrificio de Polixena es impuesto desde fuera aunque acep- 
tado por la víctima). Figuraba también este tema en tres de sus tra- 
gedias perdidas: Pi.otesiluo, Erecteo y Frixo. 

En Herácliclas, Fel~icias, Ifigeiziu erz Attlicle, Erecteo y Frixo, el per- 
sonaje que se ofi-ecc al sacrificio confiesa hacerlo por su país o por 
una ciudad entera. Todas estas obras han sido compuestas durante la 
guerra del Peloponeso y es muy posible que en estos sacrificios volun- 
tarios hallara Eurípides una forma de exaltar el patriotismo. 

El autor ha sido el primero que ha sacado a la luz este tema nuevo: 
la aceptación espoilthnea del sacrificio por parte de la víctima. Por lo 
que respecta al tema de Ifigenia tanto en la epopeya como en los trá- 
gicos anteriores a él se hacía uso de la violencia para sacrificar a la 
hija de Agamenón. Es eii Eurípides en donde la víctima pasiva de la 
epopeya, el instrun-iento del destino, se convierte en heroína. 

(*) El presente trabajo es reelaboración de un capítulo de la tesis doctoral de 
la autora sobre El mito de Ifigenitr. 



Vamos a intentar hacer un estudio de aquellos personajes euri- 
pideos que, a nuestro juicio, guardan una similitud con el de Ifigenia, 
tal como la presenta el autor en Ifig. cil  Azil., en cuanto a que se sacri- 
fican voluntariarncnte cn beneficio dc su patria, por el bien de la co- 
lectividad. 

En primer lugar, en esta comparación con Ifigenia, haremos men- 
ción del joven Meneceo, pues a pesar de la opinión de Pohlenz (1) re- 
ferente a que Ifigenia no pertenece a los jóvencs que como Meneceo 
encuentran su firme puilto de apoyo en la voz de su propio interior, 
que instintivamente les confiere la seguridad para tomar una determi- 
nación, nosotros encontramos una serie de semejanzas, entre los dos 
personajes, que vamos a enumerar: 

1) Los dos son hijos de rey: Aganlenón-Creontc. 

2)  Oráculo dado a conocer por medio del adivino: Calcante-Tiresias 
anuncian que la víctima ha de ser sacrificada para beneficio de la 
ciudad. 

3) El sacrificio es aceptado de manera \.olilntaria por parte de la 
víctima: Ifigenia-Rileneceo. 

Dentro del primer punto dc sii~ilitud (cl de ser hijos de reyes) 
hallamos distintas formas de reaccionar por parte de Agamenón y de 
Creonte. Así, micntras el primero, tlespués de una tremenda lucha psico- 
lógica consigo mismo, accede a ci-i~i-cgar a su hija por el bien público 
( I f ig .  Azrl. 1269 SS.), el segundo, Creonte, adopta una actitud de negativa 
al recibir la noticia de labios del adivino Tiresias de que su l-iijo debe 
ser sacrificado. Se niega rotundamente a esta inmolación y asegura no 
está loco para entregar a su hijo a la muerte, llegando incluso a ofre- 
cer su vida (3) en lugar de la de cste (Fenicias, 962-969): 

( 1 )  M. POMLENZ, Die griechische Tragodie, 2: ed., C;6ttiri;;en, 1934, pág. 466. 
(2)  Un estudio sobre este personaje ha sido realizado de forma exhaustiva 

por R. IGLESIAS en Estudio nzitográfico tie la Tehaida de  Estacio, cap. X ,  11, pá- 
ginas 538 SS. Tcsis doctoral, Univ. de Murcia, 1974. 

(3) El rasgo de Creonte nos parece tener relacion con e1 de Alcestis (Alces- 
tis, 285 SS.). 



Creonte aconseja a su hijo abandonar la ciudad y no hacer caso 
de los extravagantes oráculos de los adivinos (VV. 970-972): 

En cuaiito a que la víctima deba ser sacrificada para beneficio de 
la patria, cii I f ig .  eiz Á L L ~ . ,  cs el adivino Calcante quien se encarga de anun- 
ciar a los al-givos que Ifigenia debe ser inmolada a Artemis para con- 
seguir destruir a los frigios. (Cf. 89 SS.). 

En Las Fcizicias es el adivino Tiresias quien transmite el oráculo 
al rey Creonte, estando presente el propio Meneceo: para salvar a la 
ciudad de los cadmeos cs necesario sacrificar a Meneceo (VV. 911-914): 

Eii I / i x .  eiz Árrl. es Ártemis quien, al menos en apariencia, pide la 
vida de la joven i:cf. v. 1395). Pero mientras en esta obra nada dice 
Eurípides dc la razóii por la cual Ártemis pide precisamente a Ifige- 
nia como víctima propiciatoria (4), cn Las Fenicias sí se explica el por 
qué ha sido Meneceo el designado para morir. Así en los VV. 931 y SS. 
dice Tiresias que es necesario que Meneceo sea inmolado en el antro 
cii que cl dragón nacido de la tierra estaba de guardián en las fuen- 
tes de Dirce y quc se ofrezca la sangre de su sacrificio como libación 
a la tierra por los antiguos resentimientos de Ares contra Cadmo: 

Y más adelante, Tiresias dice que el joven Meneceo es el indicado, 
puesto que debe morii- alguien dcl linaje de la quijada del dragón (5) 
(VV. 939-940): 

;x yNou< 8; Sci 6aveív 
~ 0 ' 3 3 ' ,  G< 8 p & ~ 3 ~ ~ ~ <  y i ~ ~ ~ <  ; x I T ~ ~ u x :  rraic. 

--- 
(4)  Euripides cn este lugar se sirve del mito sólo como pantalla. 
(5) Cinco de los espartanos habían escapado al combate en el cual se habían 

irlatado entre sí los guerreros ilacidos de los dientes del dragón (cf. Apolodo- 
ro, 111, 4, 1 ) .  



Meneceo, que es virgen, debe consagrarse a la ciudad y con su muer- 
te salvar a la patria. Con ésta deparar5 un retorno a.margo a Adrastro 
y a los argivos y hará ilustre a Tebas (VV. 947-951): 

O ~ T O S  E ;  n0Aoc ~ q 8 '  O I V E L ~ L V C S  ~ Ó X E L  
6avWv rra~p+av yaíav ~ ~ ~ Ó O E L E V  ;V. 
H~xp8v 8' ' A 8 p á o ~ ~  VÓOTOV ' A p y ~ í o ~ ~ í  TE 

~ $ O E L ,  pLAa~vav xfip' ~n '6pCiaú~v Dakd~v, 
X ; , E L V ~ ~  TE @$a<. 

En la Ifigenia entre los Tauros, Eurípides pone en boca de la pro- 
tagonista -en un relato retrospectivo- el anuncio que el adivino Cal- 
cante hiciera a su padre acerca de su sacrificio: Agamenón tenía que 
sacrificar a su hija porque habíale prometido a la diosa lo más her- 
moso que produjera el año (VV. 17-24>: 

En cuanto a la forma de aceptar el sacrificio por parte de ambos 
jóvenes, ya hemos dicho que tanto Ifigenia como hleceneo van hacia 
él de manera voluntaria. 

La actitud de Ifigenia frente a la inuerte ya ha c.ido estudiada por 
nosotros en páginas anteriores; por lo tanto, analizaremos ahora la 
de Meceneo. A pesar de que algunos autores, principalmente Pohlenz ( 6 ) ,  
rechacen la posibilidad de suponer en Meceneo una transformación si- 
milar a la de Ifigenia, basándose en el hecho de que el espectador 
no conoció anteriormente a Meceneo y sí a Ifigenia en su actitud pri- 
mera de rechazar la muerte, a nosotros sí nos parece11 comparables por 
todos los puntos que estamos exponiendo. 

Creonte, al enterarse del oráculo según el cual su hijo debe ser 
sacrificado, le sugiere abandonar la ciudad cuanto antes y marchar 
a los lugares más lejanos del país (970-972), como veíamos supra. 
A esta sugerencia, Meneceo pregunta: «¿A los santos muros de Do- 
dona?)) (7). Al obtener de su padre una respuesta afirmativa, cl joven 

(6) M. POHLENZ, Die griechische Tragodie, 1 vol., 2." cd., Gottingen, 1954, pá- 
gina 463. 

(7) No se ve claramente por qué Creonte indica a su hijo Dodona, sin dete- 
nerse después. Recogemos la opinión de L. Meridier de que tal vez sea porque 



finge estar de acuerdo con la huida propuesta y sólo pidme despedirse 
de Yocasta, que lo l-ia criado como madre. Ruega a Creonte que no 
estorbe sus proyecztos (982-990): 

; 

KP. O c c n p r i ~ h v  o&<. ME. C ~ p v h  Ao6óvvi< fiá8pa; 
KP. "Eyvoq.  ME. Tí 64  T Ó ~ '  Epupá V O L  y c v h o ~ ~ a ~ ;  
KP. I I ó p n ~ p o <  8 6aípwv. ME. X p q p á ~ o v  8; T I <  nÓPo<; 
KP. 'Ey¡; n o p ~ b c o  xp>~cÓv.  ME. E6 A ~ ~ E L S ,  n á ~ ~ p .  

X D ~ E L  ' IUV.  0~ C;JV npbq X ~ O L ~ ; ~ T ~ V  poAóv, 
'&< n p ó ~ a  r i a c ~ b v  ~i 'yxuo ' ,  ' I o x á o ~ q v  ALyo, 
p4T?h< C T ¿ ~ ~ J ~ E \ <  8P<pavó< T' & r o ~ u y e í <  
n p o ~ r ~ y c g ; j a a <  cTCi~ x a \  aóao píov. 
AAA'ETZ, X ¿ ~ E L .  p;J TA cCiv ~ O X U L T O .  

Ida última frase está dicha por Meneceo con doble sentido: él quie- 
re decir a su padre que se aleje para no ver cómo va a entregarse a la 
muerte, pero Creonte entiende que debe entrar a la casa para coger el 
dinero que su hijo precisa. 

El verdadero propósito de Meneceo está expresado en las palabras 
que dirige al coro (VV. 991-996): 

Sigue diciendo Mcneceo a las mujeres fenicias, con el encendido 
fervor de los héroes, que salvará a la patria y dará su vida por ella 
(VV. 997-998): 

Y en los versos siguientes expone que si los otros, los guerreros 
que pelean ante los muros de la ciudad, aceptan la muerte combatiendo 
por la patria, a pesar de no estar sujetos por oráculo alguno, él no 
puede huir como un cobarde (999-1005): 

Zeus es honrado en Dodona y éste es por excelencia el dios de los suplicantes. 
(Citado en su edición de Les Phéizicienrzes, Euripide, t. V ,  Les Belles Lettres, pá- 
gina 194, núm. 3.) 
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¿ y o  8;, r ra~Cpa x a i  ~ a a í y v r j ~ o v  rrpo8o;c 
~&),Lv T' ~ ~ ~ U T O Ú ,  8 ~ ~ ) , 8 <  ;J< X ~ G V ~ <  ., , 
ancLp . 8nou 8' av <o, i<a~8< cpavfisopa~. 

Estas palabras del joven Meneceo no pueden por ineilos de recor- 
darnos las que pronuncia Ifigenia casi con el inismo sentido: también 
ella nos dice que no sería justo que numerosos guerreros, mieiltras 
ella sola se opone a la orden del oráculo (cf. 1387-1307), murieran. 

Tanto uno como otro joven demuestran tener una responsabilidad 
contraída con su patria y aceptada por amor a ella. Pero, insistimos, 
aceptada voluntariamente. Recordemos que Eurípide:; deja a sus per- 
sonajes en libertad para elegir su propio destino. Tanto Ifigenia como 
Meneceo hacen la donación de sus seres libremente. 

En cuanto a la importancia de estos dos personajes dentro de la 
obra de Ifigenia en Aulide y LAS Fenicirrs, diremos que si la figura 
de la joven princesa argiva es capital para el desarrollo de la primera 
obra, Meneceo dentro de la segunda ocupa, evidentemente, un lugar 
destacado; es más, creemos que uno de los episodios más importantes 
para su acción es el sacrificio del joven. 

La cuestión que vamos a plantear a continuación (2s la de si el per- 
sonaje de Meneceo es original de Eurípides. Sófocles en Ailtígonn, v. 1303, 
habla de la gloria adquirida por Megareo, hijo de Creonte, por boca del 
mensajero que narra la muerte de la esposa de éste: 

También Esquilo, en Los siete contra Tebus, VV. 474 SS., alude a Me- 
gareo, hijo de Creonte: 

Aquí Megareo es uno de los siete jefes tebanos. 
En lo que sc refiere a la mención hecha por Sófocles, la critica 

actual suele identificar al personaje sofocleo con el Meneceo de Eurí- 
pides, basándose en que el verso 1303 de Antígolzu alude al sacrificio 
voluntario de dicho personaje (8). Si adinitimos cstc punto de vista 
llegamos a la conclusión de que lo úriico quc ha hccho Eurípides lia 

(8) Cf. P. MAZON (en s u  edición de Antigoizr, Sophoclc, t .  1, Les Belles Lettre5, 
página 121, núm. 1). 



sido cambiarle el nonibre al personaje. Pero también es posible -y 
es lo que nos inclinan~os a creer- que se trate de dos personas dis- 
tintas. 

En la Tebc~iila, Megareo es solamente el soldado que muere en com- 
bate defendiendo a la patria (9). 

De lo expuesto deducimos que Eurípides ha recogido la figura de 
Megareo y la ha convertido e11 Meneceo, pero no solamente cambián- 
dole el nombre, sino concediéndole cl papel de víctima heroica que 
se entrega por la patria. Con este cambio Eurípides iba a tener la 
oportunidad de tratar un tema para él predilecto: el del sacrificio vo- 
luntario (10). 

Vamos a estudiar ahora otro de los sacrificios voluntarios tratados 
For Eurípides v que, para nosotros, guarda semejanza con el de Ifi- 
genia, si bien Pohleii~ (1 1) no admite, al igual que en el caso de Mene- 
ceo, la comparación ci1trc estas dos figuras. Sin embargo, W. Schmid (12) 
opina que la crítica de Aristóteles a Ifigenia no estaría justificada, 
puesto que la misma transformación que se observa en este personaje 
se da también e11 Macaria. 

Al igual que con cl personaje de Meneceo, cabe preguntarse con 
Macaria (anónima en la obra de Eurípides Los Heráclidas) si esta figura 
ha sido creada por nuestro autor. 

La joven que I-ealiya CI  acto del sacrificio voluntario en Los Herá- 
clidas no es designada con ningún nombre. Usener (13) supone que en 
los versos que iban delante del v. 474, y que correspondían a las 
palabras p r ~ n u n c i ~ ~ d a s  por Iolao, la joven era mencionada por su nom- 
bre. Nos parecc que esta conjetura no es necesaria con respecto a la 
obra euripidea, y a  que no consideramos extraño el que el autor no 
la nombrara. 

Veamos qué siicede en otros autores con respecto al apelativo de 
Macaria. Ni su saci.ificio ni su nombre son mencionadas por Ferecides, 
Estrabón, Diodoro ni Apolodoro. 

Sí es mencionada por Plutarco: Pelop., 21,3: 

(9) Hcmus seguido cl juicio de C. ROBERT, en Oedipus, 1915, págs. 355 SS. 

(10) Cf. W I L A ~ I O I V I T L  [«Escurse zu Euripides Heraklidenn, en Hermes. XVII, 
1882, págs. 337 S S . ) .  

(11) Op. cit., pág. 463. 
(12) W. SCHI\III)-O. S r~ l l1 .1~ .  Gesclzichte der Griechisches Literatur, Munich, 

1929-1948, t. 11, págs. 490 SS. 
(13) USCNFK, Klc~inc~ Schriltrti, Bonn, 1929, pág. 100. 



También es mencionada por Pausanias la doncella y su inmolación 
voluntaria. Su relato es muy parecido al que hallábamos en Eurípides. 
Nos habla de una fuente existente en Maratón que conservaba el nom- 
bre de la muchacha, y al igual que Eurípides, nos narra su sacrificio 
voluntario (1, 32,6): 

Continúa Pausanias dando noticias (1 ,  32,6) de cómo la historia 
refiere que un oráculo anuncia a los atenienses que un hijo de He- 
racles debía morir voluntariamente, o de lo contrario la victoria no 
sería para los atenienses. En este punto difisere el relato de Eurípides, 
pues en los Heráclidas el oráculo no pide que se sacrifique u11 hijo 
del héroe Hércules, sino un hijo de padre noble ( V V .  405-409): 

K a i  TOV p i v  UAAov 8~ácpop' COT; ~ E Í ( P ~ T O L ~  

TlÓAA" ZV 8; ~¿¡GL yvopa T U ~ T ~ V  C C i n p h E L '  

acpá ta~  xeAeÚoucív VE rrap8kvcv K ó p y  
AMpq~poq, $TLS C o ~ i  rra7p8q ~ ú y c v c ú ~ .  

Veamos ahora el relato de Pausanias (1, 32,6-7): 

ALycuo~ 8; 'A8qva íc~q  y c v L c 8 a ~  ~ p r ~ o p 8 v  ~ ó v  na i8ov  
á r ro8av~ív  x p i j v a ~  TOV 'HpaxALouq T L V ~  ~ ~ S A C V T M V ,  
l r r d  a i A o q  YE 06% e i v a ~  víxqv ocp ío~v  i v ~ a Ü 8 a  - 
Maxap ía  A q ~ a v ~ í p a ;  x a l  'HpaxA6ouq 8 u y á ~ q p  arroccpá- 
t a o a  i a u ~ ; l v  58oxev 'A6qvaío~q TE x p a ~ f i c a ~  7~ no- 
ALpy x a l  ~y nqy i j  TA 8vcCia 6cp' aU~ i j q .  

Estrabón (VIII, 6, 19) nos confirma la existencia de la fuente de 
que nos habla Pausanias. Dice que se hallaba ubicada en Tricoritos, 
cerca del lugar en que estaba sepultada la cabeza de Euristeo, cortada 
por Iolao. Pero Estrabón se limita a hablarnos de la fuente sin rela- 
cionarla con el nombre de la hija de Hércules: 

1 I 

E6puc8ebq p i v  c6v o ~ p a ~ z ú o a q  E¡< Mapa8Ova z-ri 
~ o b q  'HpaxALouq rraí8aq x a i  'IÓ),acv, pcr~6r~cdv;i~v 
'A8qvaíov, ~ C T O ~ E ~ T ~ L  ~ ~ E C S ~ V  kv ~ i j  páxy, x a i  7 6  
p i v  UAAo aóua  r a p y q ~ ~ o í  ~acp i j va~ ,  7;lv 8; x~cpaA;lv 



El trnr n (Ir1 srtcrificio i~o~zrntario rii Erirípides, 

Después de los testiinonios citados, cabe preguntarse: ¿cómo se ha 
llegado a la relación entre el nombre de Macaria y la hija de Hércu- 
les? Siyuiendo a Wilamowit~ (14), pensamos que el personaje de la 
joven, que se entrega al sacrificio, es creación original de Eurípides. 
Este crítico opina que el nombre de Macaria quizá haya sido inven- 
tado por algún initógrafo de la época helenística que, conociendo la 
existencia de la fuente así llamada, la ha relacionado con la hija de 
Hércules. Se inclina a peiisar que el nombre de dicho mitógrafo fuese 
Istro. Wilamowitz sugiere que la noticia de Pausanias estaría inspi- 
rada en esta referencia. 

Veamos ahora cuál es el papel que desempeña Macaria dentro de 
la obra de Los Her~íclidas. Para comprender la importancia de este 
personaje deniro de la obra hemos de recordar su argumento: De- 
mofonte, rey de Atenas, presta su ayuda a los descendientes de Hér- 
cules y acepta la luclia contra Euristeo, rey de Argos, que los per- 
sigue. 

Siguiendo la crítica actual, nos inclinamos a creer que Los Herácli- 
rl~ls es una obra que está escrita durante la guerra del Peloponeso 
y refleja las preocupaciones del momento. Según Decharme (15), Eurí- 
pides ha querido expresar en esta obra el descontento de sus compa- 
tiiotas contra la política argiva, al mismo tiempo que recordar los 
niotivos que Atenas tenía para ser amiga de Argos. 

Con referencia al argumento, la obra continúa con la noticia dada 
por todos los adivinos referente a los oráculos que prometen la vic- 
toria si se sacrifica a Démeter la más noble de las jóvenes. Pero al 
rcy no le parece justo sacrificarla por los suplicantes. 

Demofonte coiificsa a Iolao que, después de haberse reunido todos 
los ((intérpretes)) de cirBculos, estaban de acuerdo en un punto: le orde- 
naban sacrificar a Coi-é, hija de Démeter, una joven nacida de noble 
padre (cf. VV. 407-4081, 

El rey sigue c?c,~resando n Tolao su buena voluntad hacia los herácli- 
das, perc se niega tajantemente a sacrificar a su hija y le dice que no 
obligarli a ningún otro ciudadano a entregar a la suya (VV. 410-413): 

(14)  «Excurse zu Euripides Herakliden)), en Hermes, XVII, 1882, pág. 338. 
(15) P. DECHARME, Ei~ripide et I'esprit de son théatre, París, Garnier, 1893, 

página 70. 



Para terminar su diálogo con Iolao diciendo que la respuesta de los 
oráculos le ha dejado desamparado y lleno de miedo (VV.  471-473): 

La actitud de Demofonte, que se niega a sacrificar a sus liijos, es- 
taría cerca de la postura de Creonte, negándose a llevar a la muerte 
a su hijo, tal como pedía el oráculo. Rccordemos quc no está en esta 
misma línea de conducta la decisión de Agamenón, que si bien en un 
principio rehusa sacrificar a Ifigenia, más tarde consentiri en su in- 
molación. 

A pesar de la negativa de Demofonte de no sacrificar tampoco a 
ninguna otra joven, la hija de Hércules, anónima en la obra euripidea, 
como ya hemos dicho supra, va a entregarse voluiltar.ianiente. Y es 
así como lo manifiesta a Iolao: «Cesa de temblar delante de las blan- 
cas argivas, yo misma estoy dispuesta a ofrecerme en sacrificio)) 
(VV. 500-502): 

Se pregunta la joven si los hijos de Hércules deben echar la prue- 
ba que piden los oráculos sobre otros para verse a salvo y si deben huir 
delante de la muerte (VV. 503-506): 

Y en los versos 516-519, expresa cómo ella se ruborizaría si tuviera 
que escuchar de la ciudad que les ha prestado su ayuda que no son dig- 
nos de ella: 

'AAA'~xrr~coúca ~ f i o 8 '  &)LY/T¿ÚLI ~ 8 ~ ~ 8 s ;  
1 ,  

K o b x  a icxuvcúpa~ 8 f i ~ ' ,  i a v  8$ TLC ;,EYíi. 
Tí 8 ~ 1 3 ~ '  &cpíxea6' ¡XEC;OL~L obv X;,&~OLC 

0 6 ~ 0 ;  ~ ~ L ~ o $ u x o ~ v T ¿ < ;  :ELTE X ~ O V Ó C '  
xaxoU< yap ;1p¿í< ob r r p ~ c ~ c p ~ A ; j ~ c p ~ ~ .  



Ella estri rcsuelta :i morir por sus hermanos y por la ciudad que 
les ha prcstado SLI apoyo. Así lo inaniFiesta generosamente al pedir 
que conduzcan sLi cuerpo a donde deba morir y la cubran con cintas, 
;1 la manera de Atenas, para que puedan triunfar del enemigo 
( V V .  528-530): 

Sus palabras si;uientes son la prueba más evidente de que su sa- 
crificio es voluntario: ((Ofrezco mi vida de buen grado por la salva- 
ción de mis hermanos y de la mía. He realizado el más bello hallazgo: 
abandonar la existencia coi1 gloria (VV. 530-534): 

Podemos comp'irar estas palabras de Macaria con las de Ifigenia: 
«Todo lo remediará mi mucrte v mi gloria será inmaculada por haber 
libertado a la Héla t le~ (IJig. er? Áttlide, VV. 1383-1384): 

También deben compararse con las que Melleceo (Fen. 1013-1014) 
dirige a las mujcres fenicias cuando les confiesa su intención de se- 
guir las indicaciones del oriculo y morir por la ciudad: «Parto para 
hacer a la ciudad el don glorioso de mi muerte y salvar al territorio 
del mal que padece:)): 

I I 

Zrcíxc,~ cc, 3 a v 8 ~ o l ~  QGpov cúx a i a x p 8 ~  xÓ),e~ 
I ' 5:,ci,v, vccr,d 56 r~vS'&rraAAÚ4ci x36va. 

Los tres jóvenes ven, pues, su sacrificio como algo glorioso: morir 
por la ciudad es digno de elogio. La forma de muerte que han elegido 
es la mejor por ser útil 

El sei- útil por la patria es importante para Eurípides. Su pensa- 
miento está quizá:, e~presado en las palabras con que Meneceo sigue 
dirigiéndose a las mujeres del coro. Les habla de que: si cada uno 
diera a la patria lo que pudiera ofrecer de útil para el interés común, 
las ciudades tendrían menos malcs y en el futuro serían dichosas 
(VV. 1015-1018): 



El sacrificio de la propia vida e n  aras de los intereses de la pa- 
tria sabemos que lio era una virtud común eiit1.c ICIS griegos. Pero es 
completamente lógico que la O r a c i ó ~ ~  Ftínebre de Pericles, con su doc- 
trina acerca de la subordinación del individuo al e:jtado, repercutiera 
en los escritores de su generación. Eurípides, sin duda, trató de re- 
flejar en sus obras este punto de vista: 

A ~ a p v q p o v ~ Ú ~ a ~  8; TLC xa; O C U X U ~ ~ ~ O I J  TOG MEA~C~CU ),&yo< 
3 I 

E;< TMV ~ E L V Ó T ~ T C [  70Ú n tPL~A;3u~  C1¿7& r ra~8~ác,  EIpYjpEVCc. 

" H v  CiLv yaP 6 OouxuSí8q~c ~ ó v  xaAóvxai 8ya6Wv avbpóv xal 
~~;,:LGTOV ~ V T E ~ O ~ L T E ~ C ~ ~ C  7+  n i p ~ x h ~ i  X ~ Ó V V C V  ' A p ~ ~ 8 8 p o u  8; 
T O ~  A a x ~ 8 a ~ p o v Í b v  BU~L;,EU< ~ U V ~ ~ V O ~ ~ V C U ,  n6.-iPOV a b ~ o <  ;/ 

I I E P L X A F ~ C  r r a A a í ~ ~  ~ ~ E ~ T L O V .  ' \ O ~ a v ,  C ~ ~ C V ,  x a ~ a p d h o  xahalwv, 
t x ~ í v o c  BVTLALULJV, Wc GIL ~ L ~ T W X E L ,  VLXS %a; p;~& n ~ í 8 i ~  TC~;< 

S,awv~ac. (Tucídides VIII, 5.) 

Vamos a tratar -dentro de la obra euripidea-- de otra de las 
figuras sacrificadas por el bien común. Nos referimos a Polixena. Cree- 
mos que este personaje admite comparación con el de Ifigenia en va- 
rios puntos: 

El primero de ellos sería el hecho de que el sacrificio de ambas es 
voluntario. 

El segundo punto en el que coincidirían Ifigenia-Polixeiia es en que 
la demanda de su sacrificio estd eii fuiicicíil cle (lile los vientos sople11 
de nuevo. Y relacionado con este segiiiido ~ i l i i l o  el papel que Ayuiles 
desempeña eii los destinos de las clos meiicionaclas figiiras. 

Desarrollaremos cada uno de ellos por separado. 
Pero antes de hacerlo vcainos el tratamieilto qiie la figura cle Poli- 

xena ha teiliclo a través tle la 1,iteratur:i Griega aiiterioi- a Eurípides. 
En los Cantos Cipl-ios Poli~eiia iiiuere a inaiios cle Ulises y Diome- 

des cuando la toma de Trooya y es sepiiltada por Neoplolemo. En Schol. 
Hécuba, 41: 

En la Chrestmnutlzia clc l'roclo se meiiciona la Iliul)et*sis cle Arctiiio, 
que habla del sacrificio de Polixciia sobre la tiimba de Aquiles: 



- ,  < >. 
i n c ~ ~ a  zpvpqsavTc< ~ q v  ncno rrs;,ucLvviv 

7 ,  ! 

C ( ~ ~ ~ L ~ < C ~ - C L ~  C ~ I  TOV TOÜ 'Ax~Al,kw< T ~ ( P O ~ J  

Proclo, al haccr mención de la Peqtteña Ilíada atribuida a Lesques 
de Lesbos, 110 cita la ' I ; , L ~ J ; I ~ ~ c L <  que el autor añadió a la obra, es decir, 
la narracirjri del incendio y saqueo dc la ciudad. 

Tenemos noticia dc la cxistciicia de esta obra por Aristóteles, que 
en su Poefica, XX[I I ,  b 7 ,  nos habla (al hacer referencia a los poetas 
que escriben obras de las cuales se pueden sacar varias) de que de la 
Pequel2a Ilíada se pueden estraer más de ocho obras: 

:x ;fi< p4x;Ü; 'I;,L&;C< rrkiov &T¿ obv, 
O ~ ; , U V  Xp13L<, <DL;,oxT'~T~<, N E O ~ T Ó ~ E ~ C < ,  
Eii7i;rruXo;, n t o x ~ í a ,  A á ~ a ~ v a ~  'IAiou I I C ~ G L ~ ,  
xai 'Arrórr,),ou<, KO¡ Cívuv, K S ~  T p w 8 8 ~ ~ .  

Pausanias, X,  XXV, 6, al hablarnos de las pinturas que decoraban 
la Lesque (sala de reunión) de Delfos, hace mención de la Iliupersis 
de Lesques, al asegurar que el autor de las pinturas, Polignoto, debía 
de haber leído esta obra: 

3 ~ i a  oix ¿; a l l t i q  Y E  G;X av 6 IIoAÚyvw~o~ Eypa- 
\ < l \  SCV O ~ T C J  Ta c/,Xri S(P(GLV, E; p;) ~ E A & I T O  7 ; ) ~  

-rcíriz~v - c ' j  Atcxcc3. 

Entre las pinturas dc Polignoto, siguc diciendo Pausanias en el mis- 
ino lugar, figura el sacrificio de Polixena. En una de ellas figura un 
grupo compuesto por Andrómaco y M~desicasta que llevan la cabeza 
cubierta, mientras quc Polixena presenta el cabello trenzado cayendo 
sobre su túnica. Sigue citando Pausanias que los poetas, entre ellos 
Lesques de Lesbos, cantan la muerte de Polixena sobre la tumba de 
Aquiles y han visto la tragedia de la joven pintada en las paredes, 
tanto en Atenas como en Pérgamo, en el reinado de Caico 1: 

4 p&i 82, 'AvZ;cyáxa xa; fi Mv18ro~x8a~fl xaAÚp- 
i l a ~ á  Z;GL\I i r r ~ x e i p ~ v a ~ ,  IIoAucLvq 6 ;  x a ~ &  T& E;- 

3 ~ o ~ i i v a  rr~p8Lvo~< &varr i rrA~x~a~ T&G ;Y TI] xE9a- 
i v j  , ~ p í x a < .  arro8aveLv 6; aú~ ; )v  irr i  T@ A X ~ l l k w <  
~IV~paTL I T C L ~ T ~ ;  TC Q ~ O U C L  xa; ypCP(P&< ;V 7 E  

'A8hvay xai IIEFYápw ~ , i  >3rrip Kaixou 8~acápcvo< 
2T6a i ~ c l ~ c a s  es ~ f i s  IIoXuctvqs T& rra8hpa~a. 

larnbién Pausariias, al hablarnos de las pinturas de Lesques de Les- 
bos, menciona una I1iri.persi.s de Estesícoro. En la tabla Ilíaca de la 
que nos da noticia 1-Iigino, 1284, aparece la inmolación de Polixena so- 
bre la tumba de Aquiles. Se presenta a Neoptól~emo como el ejecutor 



del sacrilicio. Ulises y Calcante conten-iplan la csceiia. Hay una insciip- 
ción que reza así: 'Iiíou nCrc~; ha-& E T I ~ ~ ~ ~ J ~ C / .  

Existe una referencia en Schol. Hec. v. 41 de una obra del poeta 
coral Ibico que trataba también este tema. Se mericiona a Eurípides 
y a este autor dando noticia de la muerte dc Polixena a manos de 
Neoptólemo: 

(o;n8 N ~ o n ~ o A i ~ o l i  cpaciv T;T;~V C ~ ~ O Y L ~ ~ O ~ ? ~ ~ / ~ L  I:I;~L- 
rrí8rjq xa; "113uxoc» (fr. 36). 

En la tragedia pérdida de Sófocles Polixetui, en el fragm. 478, 
se dice: 

. .. n c c p á v ~ a c ~ a ~  xai x a ~ &  T ~ V  Ún6nXo;lv TGV 

'EXAhvov in; ~ o l i  ' A X L X X ~ C ) ~  n p c c p a ~ v ~ ~ i v o u  -cí< 
~ v a y o ~ i i v o ~ c  i;n;p TOG T ~ ~ c ~ I .  

Higino, en la Fab. 110, hacc referencia a este pasajc dc la obra pér- 
dida de Sófocles, aludiendo también a la de Eurípides que trata de este 
mismo personaje: 

inducebatur Achillis umbra, quodque apud Euripidem ilarratui- 
initio Hecubae, id Sophocles spectatoruin subiecerat oculis. 

En la Hécuba de Eurípides es también la sombra de Aquiles quien 
reclama la vida de Polixena, si bien no aparccc directamcilte en escena, 
sino que es la sombra de Polidoro quien da la noticia de la petición 
de Aquiles. El reclama a Polixena y Polidoro afirrria que sus amigos 
no le negarán ese don y su hermana (Polixena) ser6 conducida a la 
muerte ese mismo día (VV.  37-44): 

Eurípides vuelve a tratar este mismo tema en otra de sus obras: 
Las Troyanas. Es el heraldo Taltibio el encargado de darnos la noti- 
cia del sacrificio de Polixena, a través de su diálogo con Hécuba, v. 264: 

Y en los versos 622-623 de csla misma obra es AridrGmaca la que 
se encarga de transmitir a Hécuba la noticia dc la muerte de su hija: 



Eurípides, al igual quc íbico, hace a Neoptólemo el autor material 
del sacrificio. Como tal aparece en el relato hlecho por Taltibio a Hé- 
cuba sobre la n~uei-te de Polixena (VV. 521 SS. de Hécuba): 

Taltjbio impone silencio a toda la armada aquea para que Neop- 
tólemo ofrezca la vida de Polixena a Aquil'es con el fin de poder soltar 
las amarras de las naves y poder volver de Ilio a su patria con un retor- 
no Eavorablc ( V V .  534-541 ): 

.' I I í  

S o c i ~ s ~ .  mi II~,i.ih<, na7Mp E1iCio<, 
I I 

3tSaL XS&(; I l G L  -Ci'59: x'/J~,Y~TI~~Is~J<, 
v ~ x p ó v  a y ~ y c Ú < .  th8L S', LJ< nig< MLjkav 
x8Fvi< 6xGaLcpvi< aiV', C I L  8 ~ ~ o 6 ~ 1 c ? ? a  . I 1 N >  
sTPaTh< T.3 XaY'5i. llFC'iVC'J~< 3 fiPív ) '¿vo~ 
I . , j x í  T; nPLCImC xa; x a A ~ v u ~ ; I * ~ a  

> '  I > 
\~:óv %< tlii'/ rr,-cl,licvoú< T a n  I;,;ou 
,/&c-ic:i :'J:{&VT~< rrcívza< i< názpav  L i o A ~ í ~ .  

Nos parece obser\-ai- un evidente paralelismo entre el ofrecimiento 
dc la vida de Polixena por Neoptólcmo a su padre Aquiles y el ofreci- 
miento de la vida de Ifigcnia que hace el propio Aquiles en I f ig .  en  Ául. 
(cf. 1568-1576) (16). Paralelismo que está reforzado por el hecho de ser 
un mensajero quicri da cucnta del desarrollo del sacrificio. 

Hemos visto supra los autores que, anteriores a Eurípides, han ha- 
blado de Polixena y de su sacrificio. No reunimos los datos suficientes 
para poder saber liasta quC punto Eurípides se inspira en ellos para 
desarrollarlo, pero nos parece que este autor es el primero que nos 
presenta a Polixena aceptando el sacrificio voluntariamente, con lo cual 
la hija de Príaino y HCcuba entraría a formar parte del conjunto de 
pcrsonajcs euripidcos que son sacrificados por un interés común, con 
participación de su propia voluntad. 

( 1 6 )  Estos versos pertenecen a la parte del exodos, considerada por nosotros 
colno autént icci. 



62 Ir~grln Stiriche~z- I ,n f~~rr i tp  -f ndrés 

Es cierto, como han observado algunos críticos, entre ellos Fun- 
ke (17), que a Polixena le ha sido impuesto el sacrificio desde fuera 
y que nada hubiera podido hacer para no cumplirlo y puesta ante 
la amarga necesidad de elegir, prefiere la muerte 21 yugo de la escla- 
vitud. Pero el que le haya sido exigido el sacrificio en nada disminuye 
el mérito de su aceptación voluntaria. Hallamos, pues, en esta acep- 
tación el primer punto de comparación con la figura de Ifigenia. 

Este aceptar Polixena el sacrificio que se le impone queda puesto 
de manifiesto en las palabras que la joveri dirige a Ulises, una vez 
enterada de que ha sido designada como víctima para honrar la tuin- 
ba del héroe Aquiles. Vemos cómo Polixena encuentra en la muerte 
una liberacibn, dado que, a causa de la desti-ucción de Troya, la hija 
de Príamo ha pasado de su condición dc liija del rey a la de una hu- 
milde esclava (Héctlba, VV. 342-347): 

'OFó c', 'O8uaacú, BESLBV bcp' :'¡jia~oe 
xpurr-rov-ra xeípa xai npócorrov iCirraA~v 

Ih  
0Tp&Q0VTa, ÜOU np0U'8íycj yEVELC7GCc. 
O ~ ~ C E L .  n&pcuyac T A V  LjiAv 'IX!OL=.V Aía 
Eic .Z+oLiaí y: TOÚ T'  6vayxaíov X Ú ~ L V  
8avcí,/ T C  x ~ ~ ~ < o u ~ ' -  

Es decir, Polixena, a causa de la situación en que le ha tocado vivir, 
desea la muerte antes que verse convertida en una esclava. La sola 
idea de verse considerada como tal le horroriza. L.lena de temor, la 
joven pensaba, antes de haberle sido aiiunciada su muerte, que ella 
-hermana de Héctor y de tantos héroes- quizás pasaría a pertenecer 
a unos dueños crueles que la obligarían a realizar toda clase de traba- 
jos propios de una esclava (VV. 357-364): 

I I p ó ~ a  piv jic ~ c ü v o ~ a  
8avúv .ipáv T ~ ~ ~ C L V  OÚX ci08S~ $ V .  

. Z ~ E L T '  i'coc av 8cono~Wv L,jiGv cppkvac 
> I P .  I T U X O L ~ '  av, ~ C T L ~  apyupid sivvjce;;ri., 

T ~ V  " E x T o ~ Ó ~  TE x6~Lpuv no),J,Wv X ~ Ú L V ,  
npoo8eic 8'6váyxvjv O L T O ~ O L ~ V  ;V 8hvo~c, 
caípc~v TE BGpa x ~ p x í o ~ v  T'  tcpia;;./a~ 
;,unp& ayousav ;ipLpav y' 6 v a Y x a 3 i ~ .  

Continúa Polixena (VV.  365-366) diciendo que, como colofón de sus 
desdichas, se vería obligada a compartir su lecho con un esclavo, ella 
digna de compañera de un rey en otro tiempo: 

(17) H .  F U N K E ,  «Aristoteles zu EuripideslIphigeneia in  Aulis)), Heriizes, X C I I ,  
1964. pág. 297. 



En los versos que siguen a contiiiuación hay una rebelidn por parte 
de la joven (VV. 367-368). Antes que aceptar la vida de la esclavitud 
ella entregar6, \rolilntai-iamente, su cuerpo al Hades. Es decir, Polixe- 
na, es evidente, ve en su sacrificio una salida para escapar a su triste 
destino y tambiéil un medio para volver a recobrar la libertad: 

Ruega, pues, a Ulises (VV. 369-370) que la conduzca hasta la muerte, 
pues no ve nada eri lo que pueda confiar ni creer: 

"AyJoSx ri', '06i iac¿i ,  xai  a~ tpyaaa í  p' ayov.  
i ' i T 1  ;)i7;?3< OÜTC TSV 8ÓEvlS hp6 

Comparando el comportamiento de Polixena con el ya estudiado 
de Ifigenia, podemos observar que los motivos por los que se entregan 
voluntariamente a la muerte son muy distintos. 

Hemos visto cómo Iligenia, si bien al principio se niega a ser sa- 
crificada, sc enti-cya dcspués por su propia iniciativa para salvar a su 
patria. E11 cambio, a Poii\ena no le inueve el amor a la patria para 
entregarse al sacrificio. No es su pueblo el que hay que salvar por 
este sacrificio suyo, sino que es precisamente el héroe del país que 
ha vencido al SUYO quien la reclania como ofrenda para su tumba. 
Pero ella acepta porque vc en la muerte una liberación. 

Los motivos que mueven a Polisena para querer el sacrificio son 
precisamente los q i ~ c  liacíari a Ifigenia rehuirlo en un principio. Es de- 
cir, para Polixena, como heimos visto anteriormente, hay una vida de 
esclavitud y dolor si no hubiera sido pedida como víctima. Para Ifi- 
genia había una vida feliz, con todo lo que una joven de su rango podía 
desear, y es, precisamente, la reclainación para su sacrificio lo que 
viene a truiicar, de  iina manera precipitada, esta vida que prometía 
ser dichosa. 

Ifigenia no quiere morir. Pide con todas sus fuerzas no morir 
(cf. I f ig .  ciz A ~ i l . ,  VV. 1211 SS.). Sólo cuando comprende que es necesa- 
rio para su patria acepta cl sacrificio. Quizás la clave dle haber com- 
prendido esto Ifigenia se traduzca en las palabras que la joven dirige 
a su madi-c: .No debo amar demasiado la vida, que me diste para 
bien dc todos, iio sólo para el tuyo» (VV. 1385-1386): 

xa; yhp ola! TGL +: j,iuv ~ L A O J I U X E ~ V  X ~ E Ó V -  
I > T I  

7 á c ~  ya; 11 EE,~Y~cL X G L V ~ ~ V  ETEXCS, obxi 00; C ~ Ó ~ ~ .  



Punto de convergencia en el que \~uel~,eri a eiico~itrai-se las figuras 
de Ifigenia y Polixena sería Cstc de no amar demasiado la vida. También 
Polixena (Hécuba, VV. 347-349) se dirige a Ulises para decirle que Ic 
seguirá porque es necesario y porque desea morir. Pues si rehusara la 
muerte, parccería mujer ccbarde y apegada a la vida: 

Tanto en uno como en otro persoiiaje se ponc dc manifiesto cl 
deseo de no apegarse a la vida. Nos parece que dctrás de este deseo 
hay un querer autoconvencerse de que esto es necisario, pues el no 
amar la vida les facilitará el camino para entregarse al sacrificio. 

Otro de los puntos en el quc coinciden la figura dc Tfigenia y Poli- 
sena es en el de su relación con Aquiles. 

Veamos en primer lugar cuál es la relación del sacrificio de Poli- 
xena con Aquiles. En Hécuba, VV. 37-41, veíamos ccímo era el propio 
Aquiles quien reclamaba a la joven para ser sac,i-ificada, según la no- 
ticia dada por Polidoro. El héroe ha detenido 31 ejército aqueo cuando 
se preparaba para volver a sus hogares ( V V .  35-36): 

Aquiles retiene a los vientos hasta que. cl sacrificio haya sido con- 
sumado. Al final de la obra, cuando ya la víciinia ha sido inmolada, 
Agamenón saluda la llegada de las brisas esperadas, que habrán de 
conducirles dc nuevo a sus hoga1.c~ ( v l .  1289-1292): 

Este motivo de los vientos que no soplai~, iinpidiendo la navega- 
ción, aparece igualmente en Ifigcnia ctl Áulidc.  TanibiCn cn esta obra 
es Agamenón quien explica cómo el ejérciio estaba retcnido e11 Áulidc 
sin poder navegar (VV. 87-88): 

Y cómo para que el ejérciio pueda dirigirse a su destino Ifigenia 
debe ser sacrificada (VV. 89-91): 



El tcnin dr.1 ~cirri/ic.io r~olrrritario rrr Frrripidcs. 

EII la Iligei~ici c1lrr.c los Tat{ros hay una alusión más explícita al 
motivo por cl cual las naves no podían salir de Aulide. Es la propia 
ICigcnia qvicil explica cómo las naves no pueden partir porque no so- 
plan vientos favoi-iiblcs, v. 15: 

Pcro inienlras que Iiigeilia es reclamada por Artemis, quien detiene 
a los vientos para que no soplen, hasta que el sacrificio sea consu- 
mado (cf. Ifiq. c l l f r c  los Tnriros, VV.  16-24), en Hécuba, como hemos 
visto supra, es el propio Aquiles quien reclama a la víctima y también 
quien tien2 poder para retener los vientos. 

Eurípidcs presenta en csta obra al héroe Aquiles con poderes divi- 
nos. Por !as palabras qrie pronuncia Agamenón (VV. 900.901) sería po- 
sible suponer que estos podcitis los posee el héroe de una manera mo- 
inentánea y esporadica (18): 

También es posible que Eurípides reflejara aquí una tradición con- 
servada en Leuke, según la cual Aquiles 'era un dios del viento favo- 
rable (19). 

Ciertamente Aquiles es invocado como un dios. Así se demuestra 
en la invocacióil cle Neoptólemo cuando éste le ruega que desate las 
popas de las ilave,s y les conceda un feliz retorno a la patria (Héc., 
VV.  540-541 ): 

Pero mientras eil Hkc~trlwr el a u t ~ r  presenta a Aquiles dotado de po- 
deres sobrenaturales (poder sobre los vientos) y siendo él quien re- 
clama a la víctima como holocausto, en lfigenia en  Aulide el papel 
de Aquilcs es, precisameilte, cl de intentar salvar a la víctima. 

(18) El poder del heroe puede ejercerse en favor del ejército nacional -o con- 
tra éi- en el momento eri que éste abandona el país o entra en él. Es por esto 
por lo quc se sdlicita la protección del héroe antes de toda expedición militar 
(cf. P. MAZON, E~clnenirles, Eschyle, t .  11, Les Belles Lettres, .pág. 161, núm. 1). 

(19) CF. KRL!SII y E. DIEHL, «Pontarches», RE, XXII, 1953, págs. 1-18. 



En la trasmisión que del mensaje de Aquiles hace Polidoro (He'c., 
VV. 36 SS.) y en las manifiestaciones de Ulises a Héciiba acerca de la 
petición de Aquiles (vv. 389-390): 

aparece con toda claridad que la víctima que desea el héroe es Polixena. 
Sin embargo, cuando Hécuba narra sus sueños en los que ve aparecer 
el fantasma de Aquiles, ella dice que veía al héroe reclamar a una des- 
dichada troyana, pero no a su hija en particular. Ruega a los dioses 
que no se trate de Polixena (vv. 92-97): 

El temor dle Hécuba está justificado, pues ella sabe muy bien -éste 
era un concepto aqueo que sólo puede ofrecerse al hProe una cautiva 
que sea de sangre real y la más bella de todas. 

Es por esto por lo que Polidoro -no olvidemos sus cualidades 
proféticas- da por supuesto que Aquiles ha reclamado a su hermana. 

Aceptado el punto de que Aquiles reclama a Polixena, abordaremos 
el problema de la relación amorosa entre el héroe y su víctima. Eurí- 
pides no habla de una manera explícita de esta relación, pero, tal vez, 
la da por supuesta; si esto es así, el amor del héroe por Polixena sería, 
evidentemente, la causa de que fuera reclamada por 61. 

¿Recoge, pues, Eurípides una tradición de la leyenda acerca de Po- 
lixena en la que se hablaba de la mencionada re:ación amorosa? ... 
Como hemos apuntado anteriormente, parece que esta leyenda estaba 
ya esbozada en los Catzlos Ciprios. En un escolio de Hdctiba al v. 41 
se dice que Aquiles habría tratado con Príamo para casarse con Po- 
lixena, cuando fue muerto en el bosque sagrado de Thymbra: 

ai,Ao~ S: cpacL ovv 6Lpcvov IIp~áp~i  TAV ' A x ~ k k t ~  
ncp; TO& noAuELvY1< y8pcv a v a ~ p ~ 6 ~ v a ~  t v  T? T D ~  

Oupppaíov 'Anóhhwvoc &EL. 

También en un escolio a las T~~oycci~ci;, v. 16, jc nos da noticia 
de esto: 



Eurípides llaina a Polixcna, en el v. 41 de Hécuba, «cpíhov npóocpayCia». 
Estas palabras han sido pronunciadas por Aquiles y transmitidas por 
Polidoro. 

¿Se in5piro Eurípides en Sófocles para este motivo? ... Es general- 
mente adi~iitido que la tragedia perdida de Sófocles Polixena es ante- 
rior a Hdcl~ba.  Th. Zielinski (20) opina que el verso de Eurípides 
«cpí;c/ 7 5 8 ~ ( ~ 3 ~ ~ 1 z ) )  haría alusión n que Aquiles reclama a su prometida. 
Igualmente supon<: quc la Polixeíza de Sófocles sería el tercer drama 
de una trilogía cuyas dos primeras obras eran Troilos y Frigios. Los 
dos primeros dramas mostraban el primer encuentro de Polixena y 
Aquilcs, después los esponsales y la muerte del héroe. 

TambiEn cn lo que se rcfizre a la aparición del fantasma de Aquiles 
opina Zjelinski (2J) quc Eurípides habría recogido este motivo de Só- 
foclcs; inotivo quc' aparecía ya cn los Nosloi. 

Si admitimos que el motivo dc que Aquiles reclame a Polixena, en 
Euripidcs, cs su amor por ella, corroboramos el punto de semejanza 
cntie los pcrsonajcs dc Polixena e Ifigenia en lo que respecta a su re- 
lación con el héroe Aquiles, puesto que nosotros admitimos -como 
hemos dicho supra- que el autor el1 Ifig. eiz Aulide dejó suponer un 
enamoramiento de Aquiles con rcspccto a Ifigenia. 

Aun podríamos coinpai-ar el personaje de Ifigenia con otra figura 
liieraria, pero esta vez no perteneciente a la galería de personajes 
euripideos: nos rcfci-imos al Neoptólemo creación de Sófocles del Fi- 
locte le~.  

Sc ha comparado a Neoptoleino por el papel que desempeña en la 
obra sofoclca con el Aquilcs de Ifigenia en Aulide (22), pero más que 
con cste personaje nosotros vemos puntos de contacto entre el hijo 
de Aquilcs y la ITigeilia Aúlica. Es cierto, como ha señalado A. R. Bel- 
linger (23), que los casos en quc  se encuentran ambos personajes no 
son cilteramente 1-iaralelos porque Ifigeiiia no está forzada al acto. La 
inacción es una pcsibilidad para ella, mientras que no lo es para Neop- 
tólemo. En donde estaría la scmajanza de conducta sería en la oportu- 
nidad q~ iz  ambos I-cciben para llevar a cabo un acto de heroísmo. 

(20) Op. cit. nág. 18. 
(21) Ibíd. 
(22) Cf. A. R. BE~.L~NGER, ((Achilles' son and Achilles)), YCLS, New Haven, Uni- 

versity Press, 1939. pág. 8. 
(23) Ihíd. ,  pág. 11. 



No nos parece que pueda negarse que Eurípides conocía el trabajo 
de su predecesor y que pudo inspirarse en el carácter de Neoptólemo 
para trazar algunos d~e los rasgos del carácter de Ifigenia. 

Por otra parte, no puede negarse que tanto Sófocles como Eurípides 
eran lo suficientemente hijos de su tiempo como para tratar de demos- 
trar en sus obras que el interés d'el estado debía prevalecer sobre los 
intereses individuales (24). 

(24) El mismo conflicto fundamental entre intereses individuales y comuni- 
dad había sido presentado por Sófocles en su Antígona, en el tiempo en que la 
arrogancia de Atenas estaba en su cumbre. 


